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ISTORIA DE EDWARD GIBBON
eclipsados por una sola obra, y

Gibbon, su Historia de la decaden-
noes un libro inmortal que coloca

u trabajo que aunque no es dema-
eresante, como es el caso de sus
s bien conocido que Gibbon solía
mundanas, debido a que padecía
le provocaba enormes inflamacio-
s, un problema nada baladí en la

en la que los hombres solían vestir
optó por aislarse todo lo posible

enesteres, hasta el punto que lIe-
que solamente se sentía a gusto

ión por el trabajo no se centró
ió en su juventud, durante cinco

a interesar por el carácter y el espí-
ello, mientras escribía su colosal

del Imperio romano se detuvo en
rtad de los suizos, que empezó a
Roma le ocupó dieciséis años de

te cuánto tiempo le dedicó a este
zó a leer fragmentos de su nue-

ambientes literarios londinenses;

rico, de costumbres e incluso
psicológico de una nación que
se encontraba en un período
particularmente convulso des-
pués del reciente Alzamiento
de Pascua de 1916. Apenas
dos años después de la frus-
trada rebelión secesionista,
que se saldó con la ejecución
de sus cabecillas, Chesterton
se atrevió a realizar un retrato
en el que no se deja llevar por
ningún tipo de idea preconce-
bida, hasta el punto de decla-
rar, como primera impresión,
que Irlanda ni siquiera era tan
verde como dicen, sino más
bien ocre. A partir de este
momento el relato de Ches-
terton se vuelve generoso con
el espíritu irlandés, de quien
no duda en admirar su cultura,
realizando un estimulante fres-
co histórico de una nación en la
encrucijada. / A AS.
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sin embargo, la recepción no fue la
esperada. Del mismo modo quesu
crónica romana, que había empeza-
do a publicarse en cuartos en 1776,
no paraba de recibir elogios y para-
bienes, la recepción de las primeras
lecturas de La historia de la libertad
de los suizos solamente encajaba
amargas críticas. Este hecho minó
la seguridad de Gibbon quien, en
un rapto de cólera, lo arrojó al fuego
cuando se encontraba casi termina-
do, Probablemente esta obra no hu-
biera tenido el calado, la trascenden-
cia y la profundidad del libro que le
otorgó la inmortalidad, pero no cabe
la menor duda de que, en el caso
de haber sobrevivido a las llamas,
se trataría de una obra juiciosa y de
gran calidad que, lamentablemente,
acabó convertida en cenizas por la
inseguridad de un hombre genial,
pero a la vez frágil y desgraciado.

I a Filosofía del mueble, pu-
Lblicado originalmente en
el Burton 's Gentleman Ma-
gazine de Filadelfia en 1840,
expone la visión crítica e iró-
nica de Poe sobre los gustos
de los americanos en materia
de decoración y cómo la au-
sencia de una aristocracia que
no está enraizada en algo que
no sea el dólar conduce a la
sustitución del buen gusto
por la mera ostentación: "El
abuso del resplandor mengua
la belleza femenina': Del bos-
toniano también encontrarnos
una descripción del cottage de
Landor, uno de los autores que
aportan su colaboración a este
fascinante volumen, Los otros
son: Oscar Wilde, de quien te-
nemos una conferencia sobre
la decoración de la casa, im-
partida durante su periplo por
tierras norteamericanas (1882);
y Roberto Bolaño, que recapitu-
la en clave de ficción sobre la
plasmación en la realidad de las
reglas de Edgar Allan Poe so-
bre su específico concepto de
habitación ideal. No hemos de
olvidar una breve" Introducción
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Retrato de Edward Gibbon extraído del
frontispicio de la edición inglesa de su
'Historia de la decadencia y caída del Imperio
romano',
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cClsilTliro

a los materiales de Poe" reali-
zada por su traductor y difusor
en Europa, Charles Baudelaire,
y más que oportunas repro-
ducciones en color de diversos
hábitats consignados en los
textos, / F.G, R,
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